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CUIDADO CON LAS DISCUSIONES 

 

30-7-19 

 

El libro de proverbios está lleno de consejos prácticos acerca de cómo evitar 

las discusiones.  

 

Todos en algún momento de la vida henos discutido con alguien o 

discutiremos con alguien y quizá nos hemos enemistado con algún ser 

querido por discusiones que se salieron de tono.  

 

Como podemos actuar con las discusiones: 

 

1. Escucha a ambas partes 

 

Pro 18:17 El primero en presentar su caso parece inocente,   

hasta que llega la otra parte y lo refuta.  

NVI 

 

Por lo general hay dos partes en una discusión y siempre vale la pena 

escuchar ambas opiniones. El derecho de réplica es importante, tiene 

un lugar vital en cualquier sistema jurídico.  

 

El primero que habla en la corte parece tener la razón hasta que 

comienza el interrogatorio.  

 

 

2. Pide ayuda al Espíritu Santo 

 

Necesitamos la guía de Dios especialmente cuando enfrentamos 

litigios. En el Antiguo Testamento el echar suertes era una manera de 

resolver disputas. Sin embargo, con el derramamiento del Espíritu 

Santo hay mejores maneras de recibir la guía de Dios sobre las 

disputas.  

 

1Co 6:1 Si alguno de ustedes tiene un pleito con otro, ¿cómo se atreve 

a presentar demanda ante los inconversos, en vez de acudir a los 

creyentes?  

1Co 6:2 ¿Acaso no saben que los creyentes juzgarán al mundo?  Y si 

ustedes han de juzgar al mundo, ¿cómo no van a ser capaces de 

juzgar casos insignificantes?  

1Co 6:3 ¿No saben que aun a los ángeles los juzgaremos?  ¡Cuánto 

más los asuntos de esta vida!  
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1Co 6:4 Por tanto, si tienen pleitos sobre tales asuntos, ¿cómo es que 

nombran como jueces a los que no cuentan para nada ante la 

iglesia? *  

1Co 6:5 Digo esto para que les dé vergüenza.  ¿Acaso no hay entre 

ustedes nadie lo bastante sabio como para juzgar un pleito entre 

creyentes?  

1Co 6:6 En vez de esto, un hermano demanda a otro, ¡y esto ante los 

crédulos! NVI 

todos discutimos por cualquier cosa de cuantos problemas nos 

podríamos evitar si tan solo dejáramos que el Espíritu Santo nos guiara. 

Debemos de pedir su ayuda en cualquier área de nuestra vida.  

 

• En el matrimonio 

• En el trabajo 

• En el colegio  

• En la iglesia  

 

 

3. Evita ofensas innecesarias  

 

Haz todo lo posible para evitar ofender a tus hermanos y hermanas. 

 

Pro 18:19 Más resiste el hermano ofendido que una ciudad 

amurallada;   

los litigios son como cerrojos de ciudadela.  

NVI 

 

Las discusiones serias crean barreras entre amigos, familiares, etc. Estas 

paredes son fáciles de levantar y extremadamente difícil de 

derrumbar.  

 

Por ejemplo, en el matrimonio se discute por cosas que parecen 

insignificantes como dejar la tapa del baño levantada, dejar ropa 

tirada, no pensar igual que el conyugue, etc.  

 

 

4. Escoge tus palabras con cuidado 

 

Tus palabras pueden ser una fuerza que da vida, traen gran 

satisfacción y sanan la división. Pero por otro lado pueden dar muerte 

y provocar grandes calamidades.  

 

Pro 18:20 Cada uno se llena con lo que dice  

y se sacia con lo que habla.  
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Pro 18:21 En la lengua hay poder de vida y muerte;   

quienes la aman comerán de su fruto.  

NVI 

 

Cuida tus palabras ya que con ellas puedes hacer muchísimo bien o 

un gran daño con lo que dices. 

 

Debemos de tener mucho cuidado cuando hablamos con nuestro 

conyugue, hijos, y con todos aquellos que nos rodean. Recuerde que 

todo lo que yo siembro eso cosecho.  

 

5. Elige tus compañías cuidadosamente 

 

Pro 18:24 Hay amigos [2] que llevan a la ruina,   

y hay amigos más fieles que un hermano.  

NVI 

 

Debemos de elegir bien a nuestras amistades ya que dependiendo el 

tipo de amistades que elegimos será el resultado de lo que pensemos 

en gran parte, por ejemplo: Roboam el hijo de Salomón por el mal 

consejo de sus amigos termina dividiendo al pueblo de Israel.  

 

Absalón con sus palabras astutas le hablaba a la gente que llegaba 

a buscar a su padre David porque quería quitarle el reinado.  

 

Para poder evitar las discusiones debemos:  

 

• Escuchar a ambas partes 

• Pedir ayuda al Espíritu Santo 

• Evitar ofensas innecesarias 

• Escoger tus palabras con cuidado 

• Elegir las compañías cuidadosamente.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


